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La Delegac1ón en Córdoba del Colegio Ofi.:ial 
de Arqullectos de Andalucía Occidental ha m~ti­
tuido un premio anual de arquitectura denomma­
do Premio Féhx Hemández, s•endo l!ste año su 
primera edic1on. 

Con tal motivo se realiza esta que 
quiere rendir homenaje a la personahdl.d del in­
signe Arquitecto que le da nombre D Félix. Her­
nández Giménez, de cuya ingente labor como 
profesional de la arquitectura, urbanista, mvesti· 
gador, arqueólogo y restaurador queremos presen­
tar una pequeña muestra. 

D. Félix Hemández Giménez nació en Barce­
lona el 21 de Junio de 1889, donde cursó sus pri­
meros estudios y en cuya Escuela Superior de Ar­
quitectura ingresó en- 1906, obtemendo en titulo 
en 1912. 

Durante el curso 1908-1909 tuvo como profe­
sor a D. José Pijoán de quien recibiría una in­
fluencia que le marcaría la vocación que luego 
quedaría de manifiesto en su larga vida de trabajo. 

Inició su vida profesional en Soria como Ar­
quitecto MunicipaL 

Sintiendo una gran atracción por Andalucía 
concursó por la plaza de Arquitecto Municipal de 
Linares (Jaén), obteniendo ~u objetivo. 

Desde Linares tomó contacto con Córdoba a 
través de la empresa ("Conslrucciones Arquitec­
tónicas e Industriales" Hemández y Cía. Barcelo­
na-Córdoba-Jaén y Linares), realizando los prime­
ros colaboración con D. Sebastián 

Posteriormente pasó a Córdo a. nd ac uó 
algunos años como Arquitecto Mumcipal. rcali­
Zllndo varios proyectos para el ensanche de la ciu­
dad, y trazados de nuevas alineaciones, si bien no 
todos se llevaron a la práctica. 

Fijada su residencia definitiva en Córdoba, ini­
ció su actividad participando en una empresa 
constructora, con la que promocionó algunos edi­
ficios destinados a viviendas. 

Su obra como Arquitecto en Córdoba y pro­
vincia se desarrolló principalmente entre el perío­
do comprendido entre 1920 y 1958, compaginán­
dola con trabajos de arqueo logia, investigación y Alminar en la Iglesia de &w Juan . Córdoba 

restauración, presentando más actividad en la pri-
mera faceta durante los primeros años, producién-
dose una inversión en los años posteriores en fa-
vor de las otras actividades de investigación y res-
tauración arqueológica. 

En 1933 y 193 5 fue pensionado para la inves­
tigación del "Influjo del arte del califato de Cór­
doba en Francia". 

En 1930 y 1936 actua comisionado en los tra­
bajos de consolidación y reparación de la Mezqui­
ta de Córdoba. 

En Junio de 1936 fue designado Arquitecto 
Conservador de Monumentos de la 6.• zona. 

Fue académico correspondiente en Córdoba de 
la Real Academia de la Historia y Bellas Artes de 
San Fernando de Madrid, y de Buenas Letras de 
Barcelona, así como numerario de la Real Acade­
mia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de 
Córdoba, y miembro ordinario en Córdoba del 
Instituto Arqueológico alemán, y miembro del 
Congreso de Estudios Arabes Islámicos, celebrado 
en Córdoba en Septiembre de 1962. 

Durante su vida le fueron concedidas la Enco­
mienda de la Orden de Alfonso X el Sabio, la Me­
dalla de Oro al Mérito de las Bellas Artes, la Me­
dalla de Oro al Mérito Turístico, y ta Medalla de 
Oro del Colegio Oficial de Arquitectos de Anda­
lucía Occidental y Badajoz. 

En Mayo de 1964 recibió la investidura de 
Doctor Honoris Causa por la Universidad Técni­
ca de Berlín y en 1975 la Universidad de Granada 
le concedió el mismo honor, pero su última enfer· 
medad impidió la celebración del acto de investi­
dura. 

La Arquitectura de D. Félix Hernández, aun­
que desarrollada en toda la provincia, tiene sus 
ejemplos más representativos en las obras realiw-

da' en C rd 8 •11(11tal. en la Jeca,ia de lo· año 
20. que e<a n 1 -a hz.• en la z¡)D afectadd. 
por 1 , m d\ 1 n en. nehc de la c1udad en 
c.1llc, pt. 7 s de nue~a apertura como ,;on la> He­
' alla' a (a\lo en la piara de la~ T enditta~ y las ca-

,.....--_,..,..,. ·1 , • Gtm.;lon~lll·t. ~GIN~il.":O~~~r 
Mal't'clo, y las Avenidas deJ Gru Capibln, Ami-
rica y fedma wharn . 

Durantl.' su primera década de re'Jdenc1a en 
Córdoha, fue arquite..:to municipal y postenor­
mente fue cjcl't'iendo la acti,idad de promotor 
que culm1nó con una Soc1edad en compañia de 
lo' Bamna. Así en la ca' de Claud1o Mal't'do 
(donde 1 vi-.:Jól ,tparecc como promotor en 1928. 

Fl anált,is de la obra arquuectónu:a de D. Fe­
lix lkrminda conduce a afirmar que >e mo\ia 
d~ntro de J)ar.imctros histonc1stas. conM~cucncta 
en parte del ambient<.' im¡;erante en la ciudad en 
C'-'l epoca ~ en parte a su prop1o ,·on~:epto de la 
arquitectura. 'u historicismo bu,ca modelos en el 
estilo barroco. l's cunoso, que habu:ndo ded1cado 
gran parte de w vtda alestudto del arte califal no 
hiciera uso del repertorio formal de dtcho estilo, 
salvo en muy contadas ocas10nes: casa n.• 2 de la 
plaza del Triunfo de San Rafael o en la ornamen­
tación de alguno mteriores (Farmacia Villegas. 
Gran Capitán). Fn el pnmer edificio el neomude­
jansmo se manifiesta en la f.'lchada a través del 
gran alero, ventanas de 3 arcos lobulados, dovela­
je y en la decoración de yeserías de ataurique del 
intenor, etc. En la Farmacia se repite trahlmiento 
de omamenhlción a base de atauriqut'!l en los pa­
rnm nt~ y ri n ceria en vigas de m -
d<-ru Stn cmhargn. en la ma)or parte de su obra. 
los clcmcr.IU' dccorallvos están tomados de la tra­
dición. concretamente del csll lo barroco: moldu­
ras quebrada , fron tones, balaustradas, pilastras. 
bolas y jarrones, cartelas, etc. 

En algunos de sus tnteriores se encuentran de­
talles modernista~ en cancelas y barandas. 

Sus edificios están concebidos dentro del orden 
clásico: tratamiento específico de la planta ba,¡a, 
especie de basa. que se trata con amplios vanos y 
materiales modernos (h1erro), un segundo cuerpo 
o fuste que se suele componer con cierres, balco­
nes, corridos, pilastras; el coronamiento, como 
constante la balaustrada con sus bolas y jarrones, 
a modo de capitel, y en algunos casos aparece una 
galería de arcos recorriendo la última planta y la 
cúpula. 

También hay que destacar la simetría de la fa­
chada en vanos y ornamentación y el equilibrio 
no siempre logrado, entre los eje~ honzontales y 
verticales. 

Un aspecto interesante y que ~e manifiesta a lo 
largo de sus memorias de proyecto, y que de algu­
na manera se adelanta en el tiempo a lo que luego 
será una norma obligada, es la búsqueda constan· 
te por la luz y la ventilación directa en sus oclifica­
ciont'!l. 

l.ntrc los proyectos expuesto~ vem«Y> que exis­
ten a veces grandes dtfercnc~as entre éstos y la 
obra ejecutada, como sucede en la casa de Siete 
Rincones, calle Sevilla esquma a calle Málaga que 
es su primera obra en Córdoba en 1920 y que tie­
ne una planta menos. 

Se presentan todas sus obras de la plaza de las 
Tendillas que fueron: 

1920- Tendillas esquina a Claud1o Marcelo, 
hoy desaparecida. 

1926- Tendillas esquina a Morería, en esta 
manzana que en gran parte pertenece a 
la familia Casana realiló tres proyectos 
independientes, siendo el primero de 
reforma y cuya escalera sirvió para esta 
casa de las Tendillas. Y en 1930 realiza 
la esquina a Marquél> de Boíl con Gen­
domar variándose este proyecto en 
obra, y destacando el tratamiento de la 
esquina con dos cariátides. 

1927 • Tendillas esquina a Duque de Horna­
chuelas, donde se situó la Equitativa. 
Esta obra fue promovida por el propio 
Félix Hemández. 

1928 - Tendillas esquina a Duque de Horna­
chuelas, propiedad de los Condes de 
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Colomcm ''""• taó en n:ahzar un ¡>n· 
mer uerpo dando la rlaza ~ dc¡anc.lo 
c.letr.i la ntigu ~i! · 'lan ~·u o l'd· 
110 '~~"e de palio dc luz para ~ ta nu~'11 
ohm. La fachada llene ~ranc.l 1mahtu· 
de~ en el pnmcr pro) to qu~ rcaliz:;1 en 
la TenJallas 

Ikntro de e ·t pnmcr.1 poca hrnw •le-,:,,~,. 
nado tambaén la (asa del rriunlo de . n R fad 
de 1924 con un mten:Silnte tratamiento anterior de 
la pleria del palio. 

En 1925 n:ahz.a las d Cll!od~ de 1ran Capttan 
que actualmente se mantu~nen en pie on una 
¡ran !Semejanza entn: amba demu _ esta di tn· 
bución de plantas es n:pctida por Félh Hemánd ·z. 
en sus posteriores obr.¡, . 

Y por úhimo de e ta epoca es tamb1én la ca-a 
que fue del Banco de Vtzca)a de la calle Concep· 
ción de 1926 

c• • Dt- •., •• • • •·•·•'""• •ll: ,.,,. 

A panir de esta!. obras hemos seleccionado 
m · , bu<oeando la variedad de los temas. que la ori· 
ganalidad de lo' mismo .. a i tenemos: 

1938 ·Do. nave en Cruz de Juán:z. 
1 q W - Ch kt en Carretera del Brillante. 
lQ,:\4 • Vtvienda 'iQCtal~ o Vt\'iendas econó­

mica. 
aS<b de- Canete en Avda. Medina Aza· 

ha m. 
1940 ·Vi\ icndas unifamiliares en hilern en 

Campo Madn: de DiO'\. 
JQ] ' 1 <l40. Continuación de tipología de 

• ca-a de ptsos en Gran Capitán. 
194 · La ca'-1 de Duque de Homachuelos 

donde actualmente se encuentra el Pa­
lac• del Cine que pcnenecía a la fami· 
ha Bamna. 

presenta una amplia mue tra de detalles de 
lo elementO'\ arquitectónicos dt su obra civil, mi­
nuc•osamtntt dibujados por D. Féli~. 

En el campo del urbanismo D. Féli~ Hemán­
dez durante su época de arquitecto municipal de 
Córdoba, realizó algunos trabajos, quedando ~os 
más imponantes sin haber sido llevados a la prac­
tica. Es el caso del proyecto de Ordenación que 
para la Ciudad Jardín realizó junto a otros técni · 
cos, s1endo éste quizás el más importante (por su 
extensión) de todos ellos. Igualmente y entre los 
no materializados, nos encontramos con un 
proyecto de parcelación y urbanización de los te­
rrenos de la huerta del Rey (zona de Doctor Fle­
ming) que realiza para el Ayuntamiento en el año 
1922, con el objetivo de ofrecer los terrenos a la 
Cruz Roja, y la prolongación de los Jardines de la 
Victoria, apoyándose en el trazado de las Mura· 
llas y conformando el borde exterior de la ciudad 
en este sector. 

Por otra parte la intervención de Félix Her· 
nández en la parcelación correspondiente a los 
Olivos Borrachos (1925) parece que es más como 
Arquitecto que urbanista, si bien existen planos 
levantados por él del sector; en este caso existe un 
planteamiento de trazado octogonal apoyándose 
en dos vías de comunicación como son la Carrete· 
ra a Palma del Río y el Ferrocarril teniendo las 
características de viviendas obreras con tipología 
unifamiliar. 

Finalmente es necesario tener en cuenta su pa· 
pel en el Urbanismo desde su puesto de Arquitec· 
to Municipal , realizando principalmente proyecto 
de alineaciones en determinadas calles, sin una 
modificación grande de la tra m a, por lo que pue· 
den ser consideradas operaciones de cirugía exclu· 
&ivamentc. 

De estos trllb!ijos presentamos el proyecto de 
Ordenación de la Ciudad Jardín en el que aparece 
como coautor con otros arquitectos, y la ordena· 
ción y proyectos de viviendas de la Barriada de los 
Olivos Borrachos. 

Como arquitecto restaurador mantiene los cri· 
terios de la restauración clásica. Su postura ante 
cualquier resto, ruina o edificio del pasado es de 
un enorme respeto y fidelidad . Todas las opera· 
ciones que sobre él se realicen deben ir encamina· 
das a devolverlo de una manera fidedigna a su es­
tado original. Cuando restaura un monumento no 
introducirá ni reconstruirá nada que no esté per· 
fectamente definado como dice en uno de sus es­
cotos: "en materia de restauración no deben eje. 
cutarse soluciones que no estén plenamente auto­
rizados por datos indubitables". 

Poseedor de una gran cultura, con un enorme 
caudal de conocimientos, ante cualquier elemento 
encontrará antecedentes e influencias y referen· 
cías con otros monumentos, y ello no solo dentro 
del área comarcal y regional sino que extiende sus 
conocimientos al ámbito universal. Por ello su es· 
crupulosa metodología lo llevará a efectuar un rt:· 
conocimiento exhaustivo de las ruinas, restos o 
edificios en que se le haya encomendado una ac­
tuación restauradora. La toma de datos minuciosa 
requiere una medición exacta, cada elemento, 
cada sillar, cada dovela es medida y analizada, el 
aparejo, los materiales de que constan las argama· 
sas y morteros serán datos que le servirán para ca· 
talogar, fechar y definir el monumento. 

Realizada la toma de datos, analizados y estu­
diados sus antecedentes y definidas las soluciones, 
la restauración se efectuará con materiales que 
siempre sean identificables y reconocibles las par· 
tes restauradas, pero ello sin que se produzca un 
rompimiento de la textura, armonía y cromatismo 
del edificio. 

Quienes han seguido las n:stauraciones efec· 
tuadas por D. Félix Hemández, han podido coro· 
probar como cada sillar n:construído ha sido dise· 
ñado individualmente, de acuerdo con las huellas 
y vestigios existentes, como en el caso de las gra­
das del Teatro Romano de Mérida, o como el tra· 
z.ado de los arcos se ha llevado a cabo sin conce-



sión del más mínimo error, a partir de los frag­
mentos de decoración existente en el ca>e de Me­
di na az-Zahra, por citar algu~o · eJemplos pues 
este rigor científico ha configurado todas sus re -
tauraciones. 

Se presentan una serie de planos correspon­
dientes a trabajos de restauración realizados por 
D. Félix Hemández: 

-Teatro Romano de Mérida 
-Alminar de San Juan de Córdoba. 
-Bailes califales de Córdoba 
-Baños de la calle Céspedes. Córdoba. 
-Alminar de la Mezquita de Córdoba 
-Colegiata de San Hermenegildo de Sevilla. 
-Iglesia de Santa María de Medina Sidonia. 

(Cádiz). 
-Colegiata de Osuna. (Sevilla). 
-Molino de la Albolafia. Córdoba. 
Al parecer planeó realizar con el estudioso del 

arte musulmán Henri Terrasse, un trabajo con­
junto sobre fortalezas musulmanas españolas. 
Probablemente para la documentación gráfica de 
este trabajo realizó numerosos levantamientos de 
planos de castillos. 

Se presenta una interesante selección de pla-
nos de castillos y puentes: 

-Torreón de El Carpio (Córdoba). 
-Castillo de El Vacar (Córdoba). 
-Castillo de Teba (Málaga). 
-Castillo de Niebla·(Huelva). 
-Castillo de Tarifa (Cádiz). 

L,;!II!JII ... III!!fiM~=~). !!!! 1 o e rcera (Jaén). 
-Aljibe del castillo de Monturque (Córdoba) 
-Aljibe del castillo de Archidona (Málaga). 
-Aljibe del castillo de Ménda (Badajoz). 
-Puerta Vieja de Alcántara. Toledo. 
-Puente Romano de Oreto en la vía Córdoba-

Toledo. 
-Puente sobre el Bembézar en Homachuelos 

(Córdoba). 

Una faceta interesante de la labor de D. Félix 
Hemández Giménez, complemento de su obra 
como historiador de arte y restaurador, es la desa­
rrollada en una serie de artículos aparecidos en la 
revista Al-Andalus bajo el epígrafe "estudios so­
bre geografia histórica española" y en la Revista 
de Archivo español de arqueología. A través de 
estos artículos se pone de manifiesto los conoci­
mientos de una persona con una gran preparación 
en geografia (topografia, geología), filología (latín 
y árabe) y sobre todo en historia (fuentes docu­
mentales árabes y cristianas). 

Una primera serie lo constituyen los estudios 
sobre toponimia hispano-musulmana, voces que 
se han perdidO'actualmente o que en la mayoria 
de los casos han evolucionado, y a través de una 
extensa documentación los sitúa geográficamente. 
A este grupo pertenecen los siguientes estudios: 
"Ei ribat de kaskallu en la provincia de Marma­
ria", "Bur)' alhamma = Burgalimar = castillo de 
Baños de la Encina", "Munturi o Muntawri = 
Montaire", "sobre el toponimo Zafra", ''Sumit = 
Granja de Somed", "gafiq, Gahet, Gahete = Belal­
cázar", "sobre los tiponimos árabes correspon­
dientes a los actuales Santaella, Coruche, Flix y 
Ciurana", "El Fayy ai-Sarrat, actual puerto de So­
mosierra". 

Los trabajos relativos a las principales redes de 
comunicación terrestre de Al-Andalus o de sus 
conexiones con las de los reinos cristianos del 
norte de la península, constituirán un segundo 
grupo. Estos artículos se centran en el estudio y 
reconocimiento de los tramos más discutidos o 
perdidos. Tres son las obras escritas sobre este 
tema: "El camino de Córdoba a Toledo en la épo­
ca musulmana", "Los caminos de Córdoba hacia 
el NO en época musulmana" y "La travesía de la 
sierra de Guadarrama en el acceso a la raya mu­
sulmana del Duero". En estrecha relación hay 
otros artículos: ''Ra¡wal y el itinerario de Musa 
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de Algeciras a Mérida" y "Acerca de Majadal al­
Fath y Saguyuz" ofrece datos muy interesantes ~o­
bre las rutas seguidas por los conquistadores ára­
bes en el siglo VIII, su análiSIS a través de los tex­
tos posteriores y supervivencia. 

También son destacables los artículos sobre 
zonas geográficas a través de las obras de escrito­
res árabes y documentaciones cristianas: "El mon · 
te y la provincia del Puerto" y "El convencional 
espinazo montailoso de orientación E-0 que los 
geógrafos atribuyen a la Península Ibérica". 

El último articulo que cierra esta faceta es un 
estudio de una demarcación político­
administrativa califal a través de la relación de 
castillos que la integraban: "la kura de Mérida en 
el siglo X". 
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La Catedral-Mezquita de Córdoba fue sin duda 
el monumento cuya conservación suponía una 
mayor responsabilidad como Arquitecto conser­
vador de Monumentos. Reconoció los muros y 
columnas consolidando su estabilidad y descu· 
briendo las ba!His, bajando el nivel del pavimento 
de la primera Mezquita. 

En su f¡¡.ceta de conservador e investigador de 
este edificio resalta el estudiO trascendental que 
'!Obre el Almmar realizó y que apareció publicado 
baJO el titulo: "El Alminar de Abd-Al-Rahman lii 
en la Mezquita mayor de Córdoba. Génesis y Re­
percusiOnes". (Granada 1975). 

Desbordando el copioso análisis de los testi­
monios arqueológicos subyacentes, el estudio se 
acreccnta con la búsqueda de sus antecedentes. así 
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como con la consideración de las influencias de 
esta obra en la arquitectura musulmana y ensila-

dl 

ton en el mundo 1 1 m1 · o · en • 

la ampliación de al-Hakan 11 y los tramos corres­
pondientes de la de Almanzor con sus reformas 
postenore. 

Parece ser que al acabar la segunda hoja, repi­
tió la primera que se había estropeado, no llegan­
do a terminarla totalmente y quedándose ~in rcali­
ur la ter..:era ho¡a llUC corrc,pondia al patio y al 
• lmtnar 

E ta\ ho s han 'ido donadas por su hija al Ca­
bildo de la (atedro~l de cuyo estamento hemos 
e'uonado 'u ce ión temporal para esta ex:posi­

ci . n d;tdo u enorme interés. 
{ omo dato cuno-.o digamos que estos planos. 

eran dtbu¡ado~ por Don Félix, en In misma ép(x:a 
del a?to para entar lo errores por las dilataciones 
dd r 1pel , lo que e una rnuc,tra de ~u enorme rí-
or 

Probablemente la empre>a que más afanó a 
Don féhx: HemJndez y a la que dedicó cas1 en ex­
clusiva loll últimos ai\os de su v1da fue la excava­
CIÓn, estudio y restauración de Medina az-Zahra. 

Al fallecer Don Ricardo Velázquez Bosco (31 
Ago)tO IQ2J) director de las excavaciones de Me­
dina az-7.ahra. se encomendaron lo trabajos de 
C\ca' ac1ón a una (omisión de la que formó pane 
Don F¿li\ Hemández junto con Don Rafael GJ­
ménez. Don Ezequiel Rutz . Don Rafael Castejón 
) Don Joaquín lana de ·a,ascues. 

A panir de 19:!4 lo sucesivo:. trabajos que se 
re.dtzaron en ~lcdina az-l.ahra fueron fx\jo su di­
rec<·tón. 

na de u- pnmeras aponacioncs fue el levan­
tam•ento de un plano Topográfico que realizó en 
1 'H4 a escala 11800 que consta de doce hojas y en 
el que se repre:;entan JUnto con llb estructuras ex­
<""a\ da hasta el momento. una serie de restos no 
exca,·ado:. pero allorante del suelo que dan con 
&ran euctitud la extensión el yacimiento, el tra­
z do de murallas ) otros datos arqueológicos de 
intere. 

Este plano publicado como anejo de una Me­
moria de exca,"Bcione., rresenta en esta exposi­
CIÓn, :tendo casi la única documentación grdfica 
que: procccknte de Don Féln Hemández hemos 
podido encontrar. )a que despué de su fallecí-

ALCAZABA DEMéRIDA 
PLANTA 

- 6fJ~ircbtwbl61t~tt 

- tdhoSCiónoirbdel~~f(iUp_~dt 
~J~=vN1Q\~pt'"¡tt~:!tf'W 

= 
!#i:oK0"4'~dtl4~noc<lfdJ~~ 
vetqo1 ~~~ Qllfptf~,..¡ .. ,t'!f ~r 
~tnt•l""r 

fáiucV!t1 tftdlf4do) lO~tpcm~ 
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Planto de la Alcazaba o ContJen tuol. Mérida (Badaj<Jz) 

miento, toda la documentación existente fue en­
tregada al Patronato de La Alhambra que prepara 
una publicación sobre el tema. 

Su primera etapa de trabajos en Medina az­
Zahra duró hasta 1936 fecha en que quedaron in­
terrumpidas las excavaciones. 

Desde el año 1944 hasta su fallecimiento en 
1975 cont inuó ininterrumpidamente su meticulo­
sa y lenta labor. lenlltud en ocasiones criticada 
pero JUStificada al conocer su metodología. Sus 
decisiones como en él es habitual se apoyan en un 
profundo estudio del elemento en cuestión, to­
mando como base precedentes históricos y arqui­
tectónicos, de los cuales poseía sin duda un gran 
bagaje cultural. 

Poseia además una extraordinaria memoria vi­
sual que le permitía componer paños de decora­
ción uniendo fragmentos dispersos y en ocasiones 
distanciados. 

De este período datan "El Salón Rico" su pa­
bellón más terminado, la "Casa de Al-Ya'afar" si­
tuado al Oeste del "Salón Rico" y a un nivel un 
poco más alto, del cual reconstruyó casi por com­
pleto una de sus fachadas así como su decoración 
y empezó la restauración de las otras. 

En los últimos años excavó en la zona oriental 
del recinto, zona previamente excavada por Ve­
lázquez Bosco, descubriendo una serie de calles y 
los restos de un pón1co que formaba el lado Oeste 
de una especie de gran plaza de armas, con una 
gran arquería. 

También comenzó a excavar en una amplia 
zona situada al Oeste y detrás de la ''Casa de AI­
Ya'afar" traba¡os que han permanec1do inconclu­
sos. 

Esta exposición presentada en el espléndido 
marco del Mu~eo Arqueológico Provincial, ha en­
contrado así, su emplazamiento más adecuado 
pues la Restauractón del Palacio de los Páez., don­
de se encuentra instalado el Museo es obra del Ar­
quitecto al que rendimos homenaje. 

Córdoba, Abril, 1982 

Ln L1 red.&+.."fl n del te"UO sr han consultado lo~o artículos de 
Ooila Ana Maria Vi.:ent pubhcndos en el n.o 3 de la Revista 
"Corduba" r en el Dl.'liio "Córdoba" de 23 de Junio de 1964. 
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Del 24 de Abril al 9 de Mayo de 1.982 

Córdoba 1 Palacio de Jerónimo Páez. 
IIIW. IAN PAILO · CORDOBA 
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